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UNION DE ESPAÑA Y PORTUGAL. 

I . 

Hace ya bástanles años, hallándonos de direc -
tor de E l Clamor de Galicia, periódico polílico que 
publicamos en la Goruña desde i 854 á 1856,—abor
damos esta cuestión que es una de las más ¡mporlan-
ics, sino la más, para el enalfeeimiento, prosperi
dad y porvenir de la Península:. Eolóaces, como 
ahora, nos quejábamos de que los españoles jamás 
tuviéramos estadistas y por consiguiente política 
internacional. La talla do nuestros hombres de Es
tado fué siempre tan miserable que, como conse
cuencia de esto, no hemos leoido nunca política 
exterior, sino policía interior. Tanto vallan por lo 
regular nuestros hombres de Estado para minis
tros como para gobernadores civiles.—especie de 
mozos de atrdel de la política ó policía interior. 
Jamás se han preocupado de la unión peninsular, 
del rescate de Gibrallar, ni de la colonización de 
Africa y más cuesliones de elevada política nacio
nal;—y estériles como la misma esterilidad, ocu 
paban sus puestos rutinariamente, cerno autómatas 
movidos por el resorte del piesupaeslo, esto es, 
sin inspiraciones propias de levantado patriotismo. 
No tiene, no, la culpa la nacioa españo'a de ha
llarse en 1874 como en 1800, respecto á esas 
lre§ grandes cuestiones que iadicamos: la culpa es
tuvo siempre en sus hombres políticos,—pigmeos 
como ellos sólos; y encaramados á la cumbre del 
poder, no por su verdadero talento, sino por i n 
fluencias palaciegas, por influencias clericales, por 
influencias de pandillaje ó por influencias de ¡a 
prensa, hija del oro dé los banqueros. 

Miénlras que Francia creó una Argelia, tenien
do más distante que nosotros las costas de Africa; 
miéntras que Inglaterra crea otra nueva nacionali
dad en la India por medio de su inmenso comercio; 
miéntras que estas dos naciones se aunan para per
forar en toda su latitud la base del canal de la 
Mancha; miéntras que Prusia asimila por medio 
de una nueva red de cáramos de hierro á los pue 
bios sometidos á su improvisado dominio; mientras 
que ítalia se anexiona á Roma sobre la frente del 
Papa; mientras que Rusia hace que la Pérsia pro
yecte una expedición al indo, no para estudiar ea 
él las maravillas de la naluraieia, sino en demaa-
da de caminos fáciles para poder llegar á la India 
lo más brevemente posible; y mientras, en fin, que 
cada nación avaoza tsiensiblemente en la senda 
dé las reformas útiles,—en España no hay más que 
smbiciones insensatas que jamás se extinguen, po~ 
Utica personal, en una palabra. Asi como los neo
católicos explolao al publico cooel nombre de Dios 
en los lábios, asi nuestros estadistas lo explotaron 
y explotan invocando siempre el nombre de la 
pá/ría,—mitos ámbos fuaeslisliaos para el país. 
No hay política de principios, sino polilica de agru
paciones: agrupación Martes, agrupación Pí, agru
pación Sagasta, agrapaciou Ruiz Zorrilla, agrupa

ción Salmerón, agrupación Rivero, agrupación Cas-
telar^ asi basta el infinito. No hay más que ¿haria, 
—y fía charla se ha deificado en donde quiera. 
Cuando gobernar es preveer, por más que nuestros 
estadistas ú hombres de Estado debían marchar de
rechos á «n objetivo patriótico, y tan patriótico co
mo ostensible, determinado previsoramenle so der
rotero,—al más eminente de esos gefes de pelea, 
Castelar por ejemplo, se le ve cantar el mea cul
pa, después de empujarlas masas alCanaham pro
metido: esto bastarla para inutilizar para siempre 
á cualquier estadista en una nación,—y sin embar
go, como la -.-.haría es la luz asquerosa que guia á 
nuestros políticos menudos, la charla vuelve otra 
vez á producir sus efectos en la marcha vertigino
sa del progreso, y áun se espera' algo... áun se 
vuelve á confiaren esas nulidades políticas, cuan
do Operibus credtíe et non verbis. Antigua
mente se robaba en monte Torozos, 6 en Des-
peüaperros... pero se creó la Guardia civil y el t i 
po de José María se ha modificado en el del charla
tán de los clubs ó de la Carrera de San Gerónimo. 
De robar abajo a robar arriba, trasposición se lla
ma á esta figura De robar en los despoblados á ro
bar en las butacas, transferencia se llama á esta 
figura también. 

Si nos equivocamos, si esto no es asi,—para 
explicar entonces nuestras perturbaciones y nues
tras desdichas políticas, hay que elegir como cau
santes, sinóA los vandidos, á \os cómicos. Ministros 
de Estado como Pastor Diaz, nos escribían no ha 
mucho de su puño y letra: «quecon la misma fa
cilidad se ponían el traje de ministros, cuando ios 
nombraban, que se lo quitaban, cuando dejaban 
de serlo;—y que el ser ó no ser ministros no les 
desvelaba lo más mínimo conocida la farsa ó come^ 
día dé la política nacional, sin política (1).» 

I I . 

Si en el presente siglo de ferro-carriles y de 
telégrafos... hubiéramos tenido nosotros estadistas 
verdaderos y no farsantes ¿seria posible que Portu
gal figurara aim como reino independiente de Es
paña?—De ningún modo. 

Porque—¿hay algo que abone esa independen
cia, con el libro de su historia en la mam»? Nada. 

Para tener Portugal carácter de nacionalidad 
extraño al carácter de la nacionalidad española ¿le 
abona acaso su estructura geológica distinta de la 
estructura geológica peninsular? No; porque desde 
los Pirineos á los dos océanos y al Mediterráneo, en 
esa gran región que constituye la península ibé
rica, las montañas de Portugal son nuestras mon
tanas, sus rios nuestros rios, sus mares nuestros 
mares, y no hay, pues, límites lerriloriales. Esto 
en cuanto a la identidad de suelo, que en cuanto á 
la identidad de raza y de lengua, diremos lo que 

(1) Léase en el primer DÚmcio de esta Revista, 
1 a biogríifia áe Pastor Diaz. 
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decia «no de miestfos añligtios (Ji|jloiaálicoá—el 
conde de Gondoajar—«ó Porlügal tiene qué reco
nocer por sus primeros pobladores (después de la 
reconquisia) á los gallegos ó á los moros: Hque 
elija, pués.» En efecto ¿oo bajó la reconquista de 
norte á ser? A nredida que nuestros gallegos ibanje-
conquistando a íds árabes eí terreno palmo á pal
mo ¿no lo iban repofaíahdó á la vez? Si; de aquí que 
no hay en Portugal denominación alguna de pue
blo, que no se^ ñeramente galaica; de aqui que 
el idioma de Portogal sea galaico puro, más ómé-
nos perfeccionado. -&Se querrá debatir ésta afirma
ción sacando á plaza el auügUo nombre de lusitd-
mst 

Saquémosle, mt$. Alcemos el velo nebuloso 
que pesa sobre la aoiigua Lusilania, é i lumméaios-
ía con ía luz de (a razón histórica. 

En la anticué. Iberia ¿qué región comprendia 
la Lusilauia? Gomprendiá la reglón enclavada en
tre las paralelan ¿leí Duero y el Tajo.—Eüf este 
caso, pues, n u c i r á s provincias de Badajoz y de 
Toledo, son lusitanas, y ía? provificias portuguesas 
de Braga ó Tm¿ os-montes- y los Algarbes', la pr i 
mera es ffaMká, f h eirá bé-iica. Portugal' esti 
muy lejos, puef, de representar geográficamente 
ía Lusitania a n t i g u a . - « t aun cuando descendamos 
á la época f se apele á esto para determi
nar mejor la Ln'síía&ia, en la ?^»WÍÍ división que de 
ella iii/o Octavio Augusto, süs limites se lijaron al 
norte del Ouepo y al sur del Guadiana,—de modo 
que siempre quedaba M? provincia de Tras os moiv-
fós (Galicia b'racara) pertenécitíüdo á Galicia, y 
mitad de las provincias del Aleaiejo y ios Algarbes 
perteneciendo á la Bélica,—áin contar coü el ter-
rifóiio oriental (Éstremadüra española lióyj que 
pertenecía á la Lusitania enlónces.—Portugal ca
rece1, pues, de nacionalidad, por ser exclusivamen-
te un pedazo1 de la antigua nación ibérica en terri
torio; en raza y'en lengua. 

Todo esto5 ya lo hemos abordadó^detalladamen-
te en nuestra Historia de GaUcia; pero, por si 
queda a'g jna duda, oigamos-sobre• lo mismo al 
gran bisioriador portugués, nuestro amigo Ale • 
jandro Merou^aino:: 

«La palabra nación, repreíenta una idea com 
pleja. Agregación de hombres ligados por ciertas 
condiciones, todas las sociedades humanas se dis
tinguen entre á: por caraciei'es', que determinan la 
existencia individual de esos cuerpos morales. Mu 
chos y diversos son estos caracteres, que pueden 
variar de1 unos para otros pueblos; pero hay ti-es, 
por los cuales conmunmente se aprecia la unidad ó 
identidad nacional dé diversas generaciones suce
sivas. Son e l l o s — t ó m » — ¿ a lengua—y el terri
torio Donde falta la filiación de las grandes fami
lias humanas, se supone quedar ¡sirviendo de lazo 
entre los hombres dé épocas diversas la semejanza 
de la lengua> el haber nacido debajo dó im mis 
rao cielo, cuUlrado los mismos campos, y derra
mado la sangre en !a défénsa de ia pátrm común. 
Y en verdad, sólo fuera de estas tres condiciones, 
lá nación moderna de Portugal se siente períecla-
menté extraña á ta antigua nación Ibérica.» 

Querer, pues, entroncar el Portugal de hoy coa 
la antigua Ltfsitania, es uii erfor craso y una ex* 
ceñiricidad histórica notoria. La raza céltica de loá 
Insilanos, como ia raza céltica de los galaicos—ra

zas ambas occidentales de la Península—han desa
parecido completamente del plano de iberia por 
la explotación fenicia, ia eolouizacion griega, la in
vasión cartaginesa.la conquista y dominación roma
na, la monarquía sueva, el imperio godo , y la in-
nundacion de los árabes. A través de los 3 ó 4 mil 
años de duración, en que Iberia pasó por esas fa
ses políticas y sociales, la raza céltica tíé los l u 
sitanos, como la raza céltica de los galaicos, BO 
quedó incólume, nguiéadose como Anteo vWa y 
fuerte en los portugueses de hoy. Aun cuando la 
región occidental de la Península no sufriera las 
grandes mistificaciones de raza que sufrió con ia 
dominación romana tíe cuatro siglos, la sueva 
de dos y ía goda de tres,—bastaba sólo la domi
nación árabe de seis ó más siglos para enjugar del 
todo hasta la ultima gota de sangre lasitana que 
quedara. M^s feliz Galicia en esta parte que Por* 
tUgai, resistió la invasión árabe coaió los vascon 
gados y navarros,— y dé todas estas montañas que 
corresponden á la zoca glacial de la Península, fué 
de donde bajó la segur reconquistadora sobre Por? 
tuga!, barriendo los árabes de su plano y repoblán
dolo. Esta c j la historia. Con ella, pues, en la maí-
nó ¿donde están hoy los celtas jusítaüos? ¿Reapa
recen en los portugueses del día? Nó, porque en 
los1 pórtugnéáes del dia reaparecen los celtas ga
laicos, descendiendo de norte á sur, desde el cabo 
de Nortegal (Orlegal hoy) hasta el Alabar, ó tierra 
del sur según los árabes. 

Es imposible, que», entroncar á ios portugue
ses de hoy con los celias lusi tanos, haciendo des
cender iónicamente los unos de los otros. Todo falta 
para esto: ta convenieacia de límites territoriales, 
la identidad de raza', la filiación del idioma. (t'La 
moderna nación portuguesa—como dice el más 
eminente de sus historiadores—nació en el siglo 
J.Hen un úngulo¡de Galkiayn—y es uh pedazo dea* 
membrado de la antigua lberia,ñosa:6¿»io^or ^ « c . 

Wt 

No sabemos p o r q u é ..1 That is the qiúsiíbti* 
¿Qué dm?c/ió tiene Portugal para ser independien
te de España? iiáma del árbol Iberia ¿por qué pre
tende tener vida propia fuera del tronco, si eslb es 
ImposibJe, si todo, no sólo los hombres, sinó has
ta las móntañas, los rios y ios mares se oponen á 
esa desmembración que Inglaierra apoya violéü-
tamente para su mejor explotación? Entremos én 
elevadas consideraciones de Orden moral! ¿En dóñ* 
de los portugueses tienen vida propia cómo na
ción, si les'ÜUa la Inglaterra? En la conciencia 
universal, ¿ño está reconocido Portugal como una 
/acfóna inglesa? Y esto es digno? Y.esto es hon
roso? Cuánto más digno, cuánto más honroso no 
seria para Portugal, anexionarse á la antigua Ibe
ria, su madre, y no seria hoy una bija desnaturá-
íizada, extraviada y explotada por Inglaterra,, á 
quiéü liama sa j^ro^cíora?—Bajoel punto dé Tilla 
morál, pués, Portugal se parece á una hija dé Ibe
ria prosliluida,:í un lord inglés. 

¡ I V . 

Persislimos aún más. Persistimos erf, indagar 
la legitmidád de Portugal para proseguir siendo 



REVISfA5 GALAICA. 

reino iodependienle de la antigua Iberia, hoy Es
paña. ¿Dónde Basar ese derecho? ¿Eñ que en el 
siglo XII,í Portugal se hizo independiente COJQ un 
francés por H f , coa un francés casado Coli una 
hl}* üejüima del rey dé Galicia ilfonso VI?— 
¡Cuánto más. lejiliraa, y más pura seria entonces 
la independencia déjá corona de , Navarra ó de la 
corona de Ara^bii,; réiúo^pffipiQ's al, fin en la inun
dación del áráHé ánles que Porjiigal soñara en ser 
repoblado'de gallegos y constituirse en condado ÓQ 
Galicia para emanciparse después con ej carácter 
de reinol Si; más lejiliraidkd abonaría á Navarra y 
á Aragbo para ser reinos tndependieutes dé España 
que á P o r l u g a l ; — s i n embárgcí, Navarra;,como 
Aragón y (feinás regiones dé la península, todo lo 
sacrificaron pW lá üíiidád riációnal íie la antigua 
Iberia. . , , . 

Ante la lüz de íá razón, y de los hechos, el .mno 
de Portugal, encláyaclo; en,- ¿í, reino.de España, es 
una mof^ liorrenda á ,ía hisloria.y J i ¡a civiliza
ción de la época. Nada, nada y nada abona esa in
dependencia; jeorgwe no basta querer, para ser. Si 
esto bastara, Navarra, Aragón, Galieia y las demás 
regiones monárquicas dé fa Edad media, se pro-
ciamari^ftjindepBfiíri^Díefi.^&g tniffn'fí.. . 

L&máépenaehcid cíe Po r lu i a í , fá ocupación de 
Gibrallar y los fueros áe las provincias Vasconga
das, son tres; desaciertos ¡nsufribjes en pleno si -
glo X I X . Sí büViérámósiem^ en Espa
ña, y no charlatanes, cómicos y negociantes de la 
res pública, la pálria sería patria, ó Iberia Iberia, 
compacta, uniforme y espléndida, 

V. 

Pero—no se envanezca Portugal de su inde
pendencia á fortiori, contra toda razón dé estado 
y dé, derecho internacional, que ésa indepencíencia 
se desvánecerá como el hunco el dla qae ter)gamos 
bómbrés verdaderamente políticos. Hasia las pion-
¿ ñ á é y íós riók dé la . península, desiaienien; esa 
emancipscipn de los dos pueblos peninsulares; 
pues no ¿ay cordillera ni rio de España que 
favorezca ésa emancídaclon. Mírelo bien. No hay 
cordillera ni rio de España que se exiienda 
ó corra dé riorlé á sur; todas y todos, por él con-
Irario, enlazan á la madre y [á la . AÍ/O.-—Si ella, | 
contra' toda1 rázon dé estado j contra tbdo derecho' 
dé lOs'íiuéblOs civilizados, jlar'a seguir éñ désVlác^n 
se apoya en la omnipoténcia marítima de la In Jaier-' 
tó,-ñósoírcís ¿os;apoyaremos én.l.a ó'mnipot.eñqia; m* 
litar deja Aleman¡a;y si eíla se apoya en.que hasta 
e l cielo seHark sordo á nuestras razones, ya veio 
contrario en la invención de los telégrafos y ferro-
enmlesr grandes é irrisistibies palancas que el Sér 
Snpfemó creapará atíie3tío'ñ!ar: y unificarlo más dis
tan te para cuanto más lo que se toca y se cpnfünde.:t 
- l a léy 'de lá ^ravitaciorf? es uiíá léy iiíéjudiplej-y|( 

• tól c ^ b en la^ísicá tódo citér'po mayor a/raeal rué-' 
ñor, as^ en el órdén moral ó, en el orden de sér de; 
las^acionalidades, Portugal no podrá.resistir á Ia|" 
ley inconmovible de ta gravedad. Portugal será do' 
España como España de. Portugal, ^ ámbas re-' 
nacerá la ántigua Iberia, yésíe á las alharacas iá-li 
jasiiírcabltó de los ant ' ¡berislási EJ .telégrafo f eí! 
férro^cafril, harán" ló (¿ue nô  hiciéroñ nuestros ésj] 
tadístaié" Veinte años nada más;^-y la locura dé; 

hoy será la razón de mañana. El hombre pone y 
Dios dispone,—y Dios no levantó la barrera de 
los Pirineo», como limite de dos naciones peninsu
lares sinó de una sola. I r contra esa manifestación 
del Creador, es nadar contra corriente, es ser locos 
hoy para ser razonables mañana.—Y si se nos ob
jeta que la unión ibérica se verificará tan s61o el 
día en que España sea proporcionalmente superior 
en todoá Portugal, eso es oa sofisma craso; pues 
boy por hoy, á pesar de nuestras perturbaciones 
políticas, ni en marina, ni en ferro^carrUes, ni en 
ejército, ni en comercio, ni en industria, ni en na -
da, puedé Compararse, relativamente, Portugal á 
España;—que si la hacienda portuguesa pudiera 
aparecer mas fiorecíénte en la comparación que 
hacemos, téngase en cuenta para éso !que el pro-
pi^'arjo éstá mucho, mas grayadq. en, Portugal que 
en Espána,, En Portugal, no hzypmltaciQnes su la 
contr.bicion territorial, y sin embargo, es mucho 
mayor praporcionalmeníe. lo que se paga en este 
concepto que lo que se paga en España con haber
las. E \ ám qne se verifiqu la üniou de |España y 
Portugal, y no haya las- ocullácíones escandalosas 
qué. hay eiijfai cónlribuciones teri-itprial é.industrial, 
el propietario portugués saldrá mucho más ganan
cioso que ¡o está hoy. E4gase la revolución econó-
mira en el sentido que iiévaraos expuesto en uno 
de nueslros.ediioriaíes; coijcjúpse con el 'Clerica
lismo, alejándolo de.la res pública; únanse lós dos 
pueblos peninsulares, porque son uno mismo en su 
origen, sangre, lengua é historia,—y-la wefa íbef 
ria reaparecerá gigante en el concierto de las na-
cienes0 cS'tfüüenlaies'. 

Atendido á'euaníQ.lleyamós demostrado,'el co
rolario no p p d e i e r más evidente . Escrito?; .palpi
tando y despidiendo tórreálas de luz se fiáliá en la 
concieücia de todos, peninsulares ó no peninsulare*. 

BENITO VICETTO. 
.0de diciembre deJ 871. 

(RSCÜERDO). 

I . 

Quiero cantar..-, ÍLaud de mis amores, 
kazi resonar- tu lángüitia armonía: 
quiero cantar el cielo de colores, 
el mar y el suelo de la pátriá mía, 

I I . 

Quiero cantar su «íeto... ese tesoro, 
de azul'y-plata pabellón jigánto, 
donde relumbra un sol de fuego y oro 
,y una luna amorosa y rutilante. 

Quiero canta? el cielo de esa tierra 
encanto dqlas- playas españolas, - • 
bello al nacer el sol en la alta sierra, 
bello al morir el sol entre las olas. 

Que es de ver ese sol cuando en su oriente 
sexübuja la.lana silenciosa," : -
hundirse ea estos* mares dé occidente, 
rayos lanzando de earmija y rosa. 
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Ese sol siempre límpido y radiante 
que no empaña jamás niebla sombría; 
no hay sol como tu sol Tivlficante, 
lana como tu luna, patria mial 

ra. 
" Quiero cantar el mar ondisonante 
qae en tus riberas se revuelve ansioso: 
unas veces rugiente, amenazante; 
otras veces tranquilo y luminoso. 

E l mar que lleno de argentadas aves 
te briuda con sus mágicos conciertos: 
museo inmenso de veleras naves, 
museo inmenso de vistosos puertos. 

Mar, que en su indiferencia, tus pintorei 
no explotan la belleza de sus minas... 
¿Ko hay en tus puertos lienzos y colores? 
¿qué esperan los Van-Dik de tus marinas? 

Ay/cnanto el alma con afán doliente 
ver tus cuadros marítimos an&íal 
y cnanto anhela mi abrasada frente 
las brisas de tas olas, pátria mial 

I V . 

Quiero cantar tus rios serpeantes 
sombrefidos de alisos y de encinas, 
esmaltando sus giros llameantes 
al pié de las poéticas colinas. 

jCnan grato es admirar esos paisajes 
que atesoran tus valles y tus rias, 
orlados de fantásticos celages, 
impregnados de aromas y armonías! 

iCuan grato es ver los montes de tus puertos 
salpicados de rocas de colores, 
y ver sus flancos de verdor cubiertos 
brotando rios, y brotando floresl 

T tú vegetación rica y lujosá 
mostrarse en la más árida pendiente, 
y enguirnaldar con rosa en pos de rosa 
el rápido declive del torrente. 

Y al pié de tus nogales elevados," 
verse apoyar tus músicos pastores 
y oir aquellos cantos compasados 
en que expresan sus dichas, sus amores. 

Y en tus dulces y plácidas mañanas 
en que forman las aves dulce coro, 
mirar las pinloreftcas aureanas 
recogiendo del Sil arenas de oro. 

O ver también en la lejana cumbre 
los templos levantados á María, 
y de tu sol á la rogiza lumbre 
la alegre y bulliciosa romería. 

O ver tus cacerías animadas, 
y oir sus voces prolongadas, locas,., 
que repiten las auras perfumadas 
por los cóncavos antros de las rocas. 

Y ea medio de tus flores tan suaves 
recrearme en la mágica armonía 
que forman siempre tus canoras aves 
cuando espira la luz de un bello día. 

Que allí, bajo tu bóveda estrellada, 
. y á la luz de tu luna voluptuosa; 
lanaar quisiera mi postrer mirada 
al extinguirse el alma misteriosa! 

Oh! nadie podrá menos de admira rte 
en todo tu esplendor y lozanías 
pésie al que te calumnia sin mirarte, 
no hay suelo cual ta suelo, patria miaf 

V . 

Todo es hermoso en tí... cuanto te han dado 
cuanto en tus vastos límites se encierra: 
los montes de ta mar aurirrollado, 
las verdes olas de tu verde tierral 

Paz y salud!—El hijo que te adora 
recuerda con org ullo tu valla; 
y en tanto qae por ti suspira y llora, 
patria, esté canto á tu hermosura envía!! 

B. VICETTO. 
Sevilla, ~18S0. 

—f>-o— 

T M Ü I C I O K S F E U D A L E S D E G A L I C I A . 

MAGIAS E L ENAMORADO, 

í í . 

Sorpresa y duelo. 

Elvira era una niña de ojos lánguidos, y de un 
cuerpo sumam ente flexible; una de esas creaciones 
de artista llenas de vida y voluptuosidad... la más 
hermosa doncella del semcío de don Enrique. 

Hacía pocos meses que habia dado su mano á un 
escudero favorito del marqués, Hernán Pérez de Va-
dillo, hidalgo de la villa de Porcuna; pero este enla
ce, más bien fué un convenio entre su padre y su es
poso, que un deseo de aquella alma toda de Macias* 
Antes de consumarse el sacrificio de Elvira, el mar
qués habia mandado al jóven trovador á Arjonilla con 
una misión importante. Cuando tornó Macias, ya no 
habia remedio; ese juramento indisoluble que une al 
esposo con la esposa, unía á su adorada ya con otro 
hombre, 

Al siguiente dia de la llegada del doncel de D. En
rique, se hallaba Elvira pensativa y sola, reclinada 
en un sillón de su aposento. Hacía una mañana de
liciosa: todo inspiraba alegría al corazón; el campo, 
la atmósfera, el cielo, todo en fin aparecía embelleci
do por un sol vivo y brillante que derramaba por don
de qniera sus destellos de carmín y oro. 

De tiempo en timpo una lágrima resbalaba por 
sus pálidas megillas, y de ilusión en ilusión pasaba 
las horas pensando en su querido trovador, cuando 
éste se presentó á su vista de repente. 

Al verle, al ver entrar furtivamente en su babi-
tacion á aquel doncel á quien t?*nto habia amado, y 
amaba aún apesar délos lazos sagiados que la nni'&n 
á otro hombre, uno de esos ayes ahogados, apénas 
perceptibles y tan propios de las grandes sorpresas 
amorosas, brotó de sus lábiog agitados: tembló en su 
asiento como sí un estremecimiento de muerte con
moviera todo su sér, y sus ojos quedaron fijos eu 
él como en la fatídica forma de un espectro. 

E l avanzó hasta ella sin murmurar una palabra, 
y con toda esa lentitud significativa del amante ul
trajado. 

Cuando se halló cerca de ella, cuando ya su sgi-
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tacion extrema se reTelaba en él de una manera v i s i 
ble, Hacías eojio una de sus manos entre las su ŷas 
y empezó á mirarla fijamente. 

Elvira no pudo soportur aquella actitud y aquella 
mirada, y reventó á llorar con fuerza, apretando 
también entre ¿us manos las manos de M a c í a s c ó n v u N 
s ivamentñ . 

ü a doloroso silencio reinó algunos momentos m á s . 
Después , ia voz de Maclas resonó clara y distintiva
mente eu aquella cámara . 

Casada...! exclamó, oasoda al fin!I 
—mi Maclas...! 
—Hablad, señora , hablad . . / q u é me podréis de

cir...? d ciedme por Dios alguna cosa más fntal de lo 
que^sé, á ver si consigo morir á vuestros piés . . . I 

E inclinó la cabeza sobre el pecho do orosamente. 
—Oh/ lo sabes...! exclamó ella: lo sabes ya lodo? 
—Todo.. . to lo me lo han referido ya! 
—Entóaoos sabrás por qué acepté la mano de Her

nán Pérez? 
— Si, por impedir la ruina de tu familia. 
—Luego, Macías, ya que sabes la distancia que nos 

separa, huye de esta cámara^ huye porque una bar
rera malditfí se interpone entre noso ros. 

— ¿ Y q u é me importa esa barrer;? qué me i m 
porta que seas la esposa de Hernán í 'erez? qué i m 
porta todo eso á un h mbre desesperado, á un h m -
bre que sin t í de^ea morir? ¡Ay Elv i ra ! ¡querida El
vira! ¡dónde van aquellas noohes de ventura en que 
fiólos en los jardines de palacio ju rá tmmos amarnos 
hasta la muerte! — Ah/entonces cuán felices é ramo- l 
¿no es verdad, Elvira?. . . Tu le dormías en mis bra
zos arrulbia por mis troyas, y te despertaban ius be
sos que en tu rostro imprimía ardiente de amor, ena
morado como ninguno. 

— Hac í a s / á que recordar aquellos momentos si 
su memoria me de-garra el alma? si, tient-s razón, 
cutónces yo era luya y é ramos dichosos, pero ahora, 
ahora otro hombre me llama su espo-a. un hombre 
que no amo n i amare non a, porque este corazón que 
amó á Maclas^ no amará j a m á s á nadie.. . 

r—Elvira' , . . 
^ Obi j o no te lo n e g a r é , no; yo te amo y gólo 

en la tamba «e extinguirá el amor de Elvi ra . . . Ab! 
maldición sobre los hombres que nos separaron el 
uno del otro poniendo un alt-ir en medio.'... Mneías 
huye por piedad. Oh! te lo pido de rodillas^ pues pr i 
mero preferiría morir án tes que tu viese m i esposo 
en esté sit io. 

—Que venga, que estoy sediento de su sangre!... 
G-uay de Hernán Pérez tan pronto mis ojos le d i v i -

seal Pero. Elvira,'apenas hace seis horas que Üegué 
de Andujar y ya quieres que me vaya, que me vaya! 
cuando sólo á tu lado me parecen cortos los instan
tes! Deja que goze un momento m á s la dicha de oir 
esa voz que der/ama ventura en los corazones, y que 
ledo y arrobado de placer contemple los hechizos 
de esa faz de á n g e l ! 

Y mientras el doncel la levantaba del suelo y la 
estrechaba con delirio entre sus brazos, un hombre 
entró en el aposento.? 

—Trovador de los infiernos!... gritó 3on voz de 
trueno sacando eu espada, y lanzándose al encucntio 
de Hacías. 

Al verle, Elvira lanzó un grito de sorpresa, cayen
do d e s m á y a l a en ua sillón contiguo; y el doncel mur
muró una imprecación horrible, y con la e-pada en 
la mano se precipitó al encuentro de Va ' i i l l o . 

Entónces comenzó entre ambos rivaleá ima lid 
térribie y eacaroizada... un duelo sangriento del que 
dobia resultar la muerte de los rtos, según la intrepi
dez y denuedo con que se atacaban y defendían . Ha
bla lleg'ado el momento que ansiaban y temían des
de tanto tiempo; y cada uno quer ía beberse la san
gre del otro como si no fuesen más que dos pante

ras disputándose una presa qoe les fuera más grata 
que la vida. 

Por lo regular cuanto más furiosos son los com
bates de hombre á hombre, más pronto se terminan; 
y asi sucedió con el que nos ocupa. 

Vadi l lo exhaló unay! 
Este ay! débil é imperceptible era el epílogo del 

duelo.—El escudero del m a r q u é s habla caido m u y 
mal herido y sio conocimiento. 

A l mirarle en tal estado nuestro irri tado trovador, 
dirigió la punta de su esp ida al corazón de su e x á 
nime antagonista: tal era el corage que le inspiraba 
aquel hombre que aún 'e parecía poco verlo vencido, 
y seguidamente 1^ hubiera muerto, si la voz de don 
Enrique de Vüleua no se dejase oir cerca del aposen
to donde estabnn. 

Irritóso el marqués hasta lo sumo al comprender 
aquella escena, y después de reprender agriamente á 
su doncel, m a n d ó á sus soldados que lo llevasen pre
so á su castillo d-i Ar joni l la . 

r n . 

Yida por vida. 

Cuatro meses hablan trascurrido desde los suce
sos que acabamos de referir, cuando una tarde el de 
Var i l l o en t ró en la cámara de don Enrique de Vi l l e -
na, y arrojándo e á sus pies le dijo: 

.—Señor, acordaos de aqueda noche que dona 
María -... 

— Tente, H e r n á n Pérez , dijo el maestre de Cala-
trava, pues entonces ya no era don Enrique el hechi
cero, estremeciéndose al recuerdo de su desgraciada 
esposa. 

— Pues, bien, m a r q u é s : aquella noche vino á A n 
dujar ese malvado M-icías, y ese hombro tan funesto 
p:\ra m í , despreciando los lazos que me unen con E l 
vira , entro en su habitación y . . . yo no sé lo que 
pasó entre ambos, pero cuando penet ré en las estan
cia donde se bailaban, mis ojos los contemplaron abra
zados. 

-"•Abrazados! 
—Eu seguida hubo un duelo entre el doncel y 

yo^ del que resul té vencido. 
—Si . . . s i . . . recuerdo voto á brioí3, y yo al saber tal 

m a n d é prender á Macúis y encerrarle en una torre 
de Arjoni l la . 

, —Bien: pero no bnsta eso, porque áun asi, el cr-
cribe trovas que ella lee con una satisfacción jnde-
cibie. 

—-¿Qué quieres^ pues? 
—Quiero que ese gallego trovador, nacido para m i 

desdicha, muera dentro de pocos dias. Acordaos, se
ñor, que aqu el i a noche en que doña Maria peredo á 
mis manos, vos me disteis vuestra palabra de que... 

—Te entiendo... favor por favor, vida por vida . 
Pues, bien, deíde ahora mismo puedes matarle donde 
quiera qu~) le encuentres. Si, H e r n á n Pé rez , m á t a l e 
donde quiera que lo veas. 

—Dios os conceda su gracia, don Enrique, dijo 
Hernán Pérez de Vadillo l evantándose . 

Y dio unos PASOS para salir. 
—¿Dónde va«? le preguutó el m a r q u é s . 
— V o y al instante á atravesar el pecho d e M a c í a s . 
D-sapareció el escudero al decir esto, y don En

rique entró en una estancia reservada que tenia, y 
que ^egun el vulgo, era 3¡ teatro de sus conjur is de 
ni í í romáuiico. 

(Se condmrd.J 

B. VICETTO.̂  
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Cuando nos vimos por la vez primera 
el amor, palpi tó en nuestra mirada; 
inmóviles los lavios estuvieron, 
pero los ojos ¿que digeron? 

— Nada. 

Ñas volvimos á ver, y nuestros labios 
no pronunciaron la menor palabra. 
Sólo los ojos se entendieron, sólo; 
mas para el vulgo ¿qué decian? 

-Nada. 

Desde entonces, do quiera que nos vemos 
en nuestros In-bios nuestras almas callan; 
pe ro, en cy mbio, brillando nuestros ojos 
¿ q u é dicen, vida mia? 

—Nada.,. nada...I 

ANTONIO BE PAZOS VELA-HIDALGO, 

Ferrol—1874. 

üállCIA PINTORESCA. 

(Apuntes del diario de un colegial). 

(CONCLUSIÓN.) 

El sol eaipezaba a declinar, y aán teníamos 
qua subir gran trecho para llegar á la capilla. 

Con verdadera pena me aparté de aqnel lugar, 
y comencé la más faíigosa ascensión del Aloya. 

E! panorama se iba dilatando por momentos. 
El aire se hacia más puro y ligero. La atmósfera, 
más diaf&na. Un vieoiecillo de poniente se dejaba 
sentir en crescendo. La cumbre nos aguardaba á 
corla distancia. 

Embebidos en la abstracción que nos causara 
el dolmen y los menhires, subimos el temible re
pecho próximo á la cima sin apercibirnos de ello. 

Vencida esla dificultad, nos hallamos en una 
meseta ó planicie, donde se erguían las modestas 
paredes de la trmita de San Julián. 

Los romeros no llegaban á quinientos. El re
fuerzo de los colegiales animaba el concurso. 

Pisábamos mullido césped, no de ©Ira suerte 
que el solitario de Siria huella la florida cumbre 
del Tabor. 

Inmediatamante entramos en la capilla á salo* 
dar á los bienaventurados héroes de la fiesta, y allí 
Timos el verdadero santo Y ol guardia ewÜ, esto 
es, la imagen de piedra y ta de madera. 

Nuestros compañeros se esparcieron luego por 
aquellas breñas Los cuatro que hablamos peregri
nado juntos, no ios separamos. 

El guia nos condujo á la fuente de San Julián, 
manantial de fresquísiaia agua que apagó nuestra 
sed, y que derrama su líquido tesoro por la vertien
te sud del monla. " . 

Nuestro cicerone prefirió el licor de Silene, 
brindó por la salud del santo, y se despidió de nos
otros para ir á bailar una rihtirana con la más 
poética doncella de la romería.. 

Pronto quedamos solos mi amigo y yo. Goma 
hijos de la misma playa, ansiábamos verla, siquiera 
dé léjos, y nos decidimos á trepar cual cabras por 
unos peñones que parecían ser el punto ? mas altóV 
del Aloya. 

Asi se efectuó. Reposamos en el vericueto y 
tendimos la mirada sobre la nueva tierra de pro
misión. 

La perspectiva era admirable. 
Surgían del mar las escabrosas islas Cíes, pre

sentando, por efecto déla luz solar, todos los flan
cos péifectameBte de relieve. 

Desde allí se extendía el golfo de Vigo con sus 
pintorescos puertos en la península de Slorrazo; y 
más allá de ésta, dominábamos la ría de Ponteve-
vedra, hasta perderse la vista en una línea oscura 
formada por la tierra deSanjenjo y Combarro. L l e 
gábamos, pues, á divisar nueve leguas geográficas 
por el noiíe. 

Siguiendo al este, impedía la^visual la próxima 
montaña de San Antonio, que nos estorbaba para 
contemplar á Vigo. 

Hubimos de contentarnos con reconocer media 
bahía, y rep'egar nuestros vuelos á las comarcas 
más cercanas del Porrino, cuya carretera hasta 
Tuy veíamos sin dificultad, serpenteando por ks 
gándaras ó navas de Budiño, que recuerdan el 
paso de Alfonso el Católico en la reconquista. 

Deslizábase por allí entre arboledas el Louro, 
que venia á morir al Miño. 

Este semejaba una cinta de plata, cuyas ondu
laciones percibíamos desde más allá de Salvatierra, 
besando los viejos muros de Menzon en tierra por-
tuguesa, y dividiendo dos pátrias con su lecho de 
sauces posado en las vegas nr's amenas que pudie
ra ¡dealizar el Lorenés. 

A l sur, se alzaban las torres agudas de ¡Tuy. y 
las merlonadas murallas de la extranjera Talenza: 
dos ciudades hermanas en la historia, en la lengua 
y en la hermosura. Pieciso es ver aquellas campi
ñas, siempre verdes, para formar idea cabal de tan 
encantado paraíso. 

Los aceiden'lesdel terreno nos velaban el cur
so del Miño á veces, pero alcanzábamos á dísliá-
guir las puntas del monte de Santa Tecla en la 
Guardia^ donde el rio y el mar se mezclan en ru
moroso concierto. 

La cordillera del Cereixo, gigante de nuestros 
confines, destacaba al oeste sus pai das y ásperas 
moles. Tras ellas se dilata lacosla brava desde !a 
desembocadura del Miño hasta Bayona. 

infinita» villas, aldeas, caseríos y santuarios es^ 
maltaban nuestros alrededores. 

Volviendo al ponto de parlida de nuestra, coa* 
lemplacioB, vimos el negro castillo de la antigua 
Erizana balido por las rompientes del océano. 

Teníamos horizontes de montañas y mares sin 
l imitei; un cie o de dulcísima luz; un silencio sdío 
interrumpido por el eco de las playas y de los arro
yos perdidos entre pefias," barrancos, verdes caña
das y pinares mugidores. 

¡Magn fica soledad, á cuyo encanto embargan 
la mente y el corazón los ensueños y las emociones 
del poéla! 

De pronto apareció,en el mar. una fogata de 
hermoso color rojizo. E l so í tocaba ya en occideo-
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le. Su disco se agrandaba y despedía un fulgor sin
gular. CuauíTo desapareció del horizonte, sobrevi
no en mi una impresión de tristeza. Apénas podía 
disiparla mi arai^o, llamándome la atención á los 
bellísimos matices del cielo en el crepúsculo. Aquel 
astro que se sepultaba en el mar, I evaba consigo 
mi contento. 

Sonó entonces !a campana de la ermita. Nos le 
cantamos y dirigimos al cielo una breve oración, 
tal vez en el mismo luyar sanlíflcado por el druida 
con sus preces.del plenilunio. 

El encanto de la larde, las memorias del pasado, 
el espectáculo sublime que presenciaba, la imágen 
de mis hogares, la oración y la misma melancolía 
de mi espíritu soñador, me trastornaron. Cuando 
quise hablai-, solo acerté á decir con emoción la 
más viva, pugnando por sonreír como ánles: 

—Amigo mió; me reconcilio con San Julián y 
compañeros mártires, en ofrenda eucarística de lo 
que me han hecho ver, sentir y admirar. 

A todo esto, la noche avanzaba. El valle esta 
ba casi en la oscuridad, y no tardaría mucho el 
monte en velarse con el tocado de los terrores, 

—¿Ha concluido vuestro éxtasis?—nos pregun
taban los compañeros, empezando ya á bajar ia 
montaña. 

Ellos, más alegres y positivos que nosotros, em
bellecían á su manera la jornada. Hubo algunos 
que se echaron á rodar muy tranquilamente por 
la peligrosa cuesta. 

El viento había recrudecido, y el frío quería ha
cerse penetrante. Los crepúsculos de invierno son 
cortos y poco agradables. Nos habíamos dejado 
sorprender por la noche en la sierra. Sólo temía
mos: enlónces que lloviera, según el pronóstico re
lativo k la procesión del santo. 

Contestó á estos temores la voz de nuestro 
guia, que tornaba de la peregrinación con los 
últimos aldeanos y volvía á incorporarse á nos • 
otros 

—Hoy no llueve, dijo, porque si el santo se 
movió, fué para festejarle y no para otra cosa. 
¡No faltaría más! 

HÍZODOS reír la salida del labriego, que suponía 
un contrato entre el santo y sus devotos, no muy 
auténlíco para el más fanático moralista. 

El buen hombre venía más alegre que lo re 
guiar. Sus chistes por una parte, y los tumbos, res
balones, mal reprimidos votos y quejas de cansan 
cio de unos y otros, me voívieroa ia anterior 
alegría. 

Algunos encendieron velas, que rodeadas de un 
cucurucho de papel y sugetasá la punta de un palo, 
hacían por aquellas veredas el efecto de la colum
na de luz maravillosa que guiaba á Israel por el 
desierto. 

Quién cantaba, quien gritaba, uno se lucía con 
piruetas y cabriolas, otro repiqueteaba las casta-
ñuelas, y el buen humor presidia nuestra vuelta 
ai hogar. 

Así distrajimos la legua de bajada. Ta cerca 
de la ciudad, nos restituimos al érden. 

La luna creciente nos enviaba sus tibios res
plandores. La poesía dé la noche recordábala poe 
sia de la tarde. 

Con la cabeza llena de ideas que se atropella* 

ban unas á otras, nos complacimos en hablar de 
todos los acontecimientos de la jornada. 

Al recordar el túmulo de nuestros patriarcas, 
súbito pensamiento cruzó por mi frente. 

—Mira el cielo, dije á mi amigo.—¿Qué vjes? 
E l , sorprendido por mi pregunta, contestó con 

la mayor naturalidad: 
—Yeo un hermoso cíelo azul, una luna que en* 

canta y estrellas á millares. 
— Esas son las4 armas de Tuy. Recuerda sus 

blasones: la luna creciente y tres estrellas en cam
po azul. Hemos hablado de celtas y drúidas. . . 

—Basta,— me interrumpió mi amigo,—Hoy 
quedo plenamente convencido de que soy nielo de 
celtas y drúidas. El escudo de esta noble y anti
gua ciudad es la mejor presea de su abolengo. 

—No hemos perdido el tiempo al ir en romería 
á San Julián del Monte,--decía yo entrando ya en 
el claustro bajo del colegio. 

— Y será inolvidable para nosotros la ascen
sión alA/oya,—anadia mi concolega. 

Eran las nueve de la noche cuando reposába
mos de tanta fatiga, £1 alma, empero, trabajaba 
más que nunca. 

Por la copia del diario, 
% TEODOSIO VESTEIRO TOÜRES. 

Madrid, noviembre de 1874. 
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LA CAMPANA DE ANLLONS., 

mbtrome f\e soledades. 

(Cani. popular.) 

I . 

«Y tú , campana de Aliones, 
que roncamente sonando 
viertes en los corazones 
«n bálsamo triste y blando 
de pasadas ilusiones; 

Allá en los pasados vientos 
los primeros de mí vida, 
oigo tus vagos concentos, 
reloj de tristes momentos 
de mi pátria tan querida. 

Ay! cuánto te recordó 
el que sé marchó á la guerra 
cuando á sus padres dejó; 
y partiendo á extraña tierra 
úeBaneira te escuchó. 

Cuántas del mar africano 
cautivo bergantiñano 
oyó en un sueño de horror, 
tu eco atormentador 
en las noches de verano. 

Cuando te siento tocar 
campana de Allons doliente, 
en las noches de lunar... 
rompo triste á suspirar 
por cosas de un mal ausente^ 
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Cuando amorosa locabas 
por la tarde á la oración, 
campana, tu siempre hablabas 
palabras con que corlaban 
las cuerdas del corazón. 

Tu contabas á los vientos 
cosas de mi mal presente: 
mis m s futuros tormentos, 
que dabas con sentimientos 
según tocabas doliente-

Campana, si á brillar VEB 
cerca de la puente Ceso 
las fogatas de San Juan, 
di le á todos que estoy preso 
en las mazmorras de Oran. 

Y á aquella niña inocente 
que me mataba de amor, 
al regazo dulcemente, 
tembland > como una ñor 
sobre esconiiida corrienle; 

Dirasle que una de hierro 
cadena, aqui me asesina, 
castigo airo? de mi yerro; 
y que dentro de este encierro 
sólo su amor me ilumina. 

\ lü, golondrina errante 
de los desiertos de Argel, 
si á mi tierra tan distante 
le lleva el vuelo constante, 
dile mi penar cruel. 

Por mi te han de preguntar: 
dlles que estoy en prisiones: 
y en las noches de lunar 
vele una vez á posar 
ai campanario de" Aliones » 

lí . 

Asi triste en lierra ajena, 
allá en las playas de Oran 
cantaba un mozo su pena; 
al rumor de su cadena 
que arrastraba con afán 

i i i : 

«Oh, madre de mi vida, 
adiós, adiós mi padre; 
prenda de mi querida, 
adiós, adiós, oh, madre? 
sombras de mis abue'os, 
rio do poenle Ceso, 
pinar de Telia espeso... 
acordaos de, este preso 
como él de vuestros cielos, 
Campana de aliones, 
noches de lunar; 
luna que le pones 
detrás del pinar: 
adiós... 
adióos.. . 
adiooos...... 

EDÜARDO PONDAL. (1) 

(1) Traducida del diabeto Igallego por nue. tro 
amlg-o don José; Antonio Pérez. 

E L CASTILLO DE MNTOHTE DE LEMOS-

I X . 

Torr3 de la atalaya. 

Rntrs la puerta del Noroeste y la del Sor, á SO 
metros de la l ,a y á 130 de la 2.a , está situada una 
d é l a s torros m á s altas del cas l iüo y que llamamos 
de la Atalaya por una paTliculandad que las di;- t in
gue de las d^más . Orea de sus almenas, y por el la
do del Mediodía,í iay unas piedras salientes de sil ería 
en figura de b a leoQ! i l lo que debió servir para los pre
goneros de la v i l l a . El pueblo de Monforie, esclavo de 
EU seSor feudal, tenía que levantarse para el trabajo 
al toque de vo una, y las hora-;'ie movimiento como 
de descanso todas las faenas agrícolas , la siembra y 
la recolección las siegas y las vendimia-; eslaban re-
glampnta las y á la voluntad capriebosa dei Conde 
de Lemos. La antigua población se bailaba inmedia
ta a esta torre dentro del rociuto de los mu os, y des
de aquella atalaya la voz de un hernldo, ó el sonido 
de un cuc-roo despertaría á un pueblo tau ignorante 
y taa bervil como trabajador y de sgraciado. 

X . 

Torres de Levante. 

Hay dos torres situadas entre la puer'a del Sur 
y la del Norte por l ap i r t e de Levanto s^p i rándo las 
una distancia de cien metros. La m s próxima á la 
puerta del Mediodía, y cercana al po tigo de la Fala-
gueira,dista de aquella unos 170 metros,debieiuio esi -
tír provablemente otro ea- t i l lo intermedio, lo que no 
puede asegurarse por est. r borrados ios. cimiéntós da 
la m u r a i l i en la mayor parle de esta on^ i tud . Es 
ta obra no conserva m á s que sus muros hasta 4 me
tros de altura sirviendo de cerca á una finca p-irticular. 

La. otra torre, distante unos 50 metros tic la puer
ta del Norteas tan alta como la de la At. i laya, babieu-
dose bech > un pretil corrido do sus almenas par:-* ser
vicio do una casa en \ \ calle del Sacramento, cayo 
dueño ba tenido ?a amabilidad de darnos faso por la 
puerta principal de la misma, ha l lándose el primar 
piso, efecto de ¡a pendi-nte del terreno, á nivel uel 
terrfído de este castillete. 

En los primeros anos de estesiylo, los francesas 
han abierto unos portillos en dicho préli! para ent i 
la r tres cañones de mon taña contra los valientes h i -
jqg de Monfurteque se dirig'ian á la dehesa de los f'-ai-
les benedictinos de San Vicente, después de haber 
hecho una reshíeocia superior á sus fuerzas y pagan
do cara sus vidas. Hoy sirve e-te terrado de drsahogo 
á una.escu/H partí ulsr de n iños , que a p r e n d e r á n en 
el ejemplo de sus abuelos á defender la libertad y la 
independencia de la patria. 

X I . 

Torrss del Norte 

Se hallan emplazadas dos forres entre las puertas 
del Norte y Noroeste, distantes cien metros una de otra. 

La primera,á 80 metros de la puerta del Nort ^tie
ne tíi-'z metros de elevación, y á la mitad de esta 
altura ..á u; o y otr > la-io de (CH que flanquean la mu
ralla, hay dos aspilleras que se corre ponden con las 
que exíst-n en el centro de .-usalmenas desportilladas. 
Sobre a de levante hay una ventana cuadrada de un 
metro de luz. 
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La segunda que se halla á unos 17S metn s de la 
puerta del Noroeste y en cuyo trecho debió existir al 
ménos otra torre igual en el ángulo de la ciudadc-
IA más aproximado á los torreones de aquella mis
ma puerta, se presenU erguida á la viála del viajero 
como un vigia del castillo del homenaje en la cum

bre ,de esta montaña. Parece un enano ai la'o de un 
jigant^í, un bastón al lado de un árbol, un hidalgo al 
lado de un conde, un bufón al la ;o de un re^; pare
ce en fin, lo que es: un castillete al lado de un cas
tillo. 

Se so-tiene en pié con tres pi os en esqueleto, ter 
minados en bóveda, con una puerta que se vé y una 
escalera que se oculU para tubir al terrado y llegar 
á las aspilleras de sus alm ñas. Sus muros tienen me 
tro y medio de es-pesor. En el lado del Poniente,d( n-
tro de la cindadela, está la puerta de entrada que 
termina en arco de medio punto y casi obstruido por 
los escombros de las ruina-. A la altura del piso pri
mero hay otra puerta rectan^uiar y en su dintel la 
cruz, ó sea la -J- que sirve de escu lo á la villa de 
Mouforte y de la que nos ocupamos Sobre e. ta puer
ta hay una ventana de 80 centímetros en cuadro. 

Tal es el estado actual de una torre que se ha 
puesto a la sombra de un casillo como se ha* ia pues
to el pueblo á la sombra deundéspot . 

X I I . 

Cindadela da la FortaKia* 

Arruinados los edificios, y apar;e de los que Ib va
mos desc itos correspondientes también á esta cinda
dela, ^ó'o existen ¡ nosmuros que limiti n su recinto 
y nada contienen que merezcan atención pailicular. 
Conservan algunas aspilleras iguales á las de las tor
res, y otras eítán tapiadas, ^u fábrica i^ual á la de 
las murallas. Estas úllima* forman un polígono irre
gular cuyo perímetro, sum ando distancias parciales, 
es de 900 metros. El área ó superficie del p lígono 
no la hemos calculado porque tendríamos que supo
ner dividida la figura en triáng'ulo?, medir sos altu
ras y algunas bases y de.-pues de halladas -us are-s 
sumarlas luego, si hablamos de saber los metros cua
drados de terreno comprendidos en esta fortaleza. Es
te trabajo p«nque en menor escala era necesario en el 
recinto de la >.iudatiela, que de no haberse hecho es 
un da ó que frdta, y que sabrá dispensar el curioso 
lector. Si t-e supone por un momento que el polígono 
general del casti lo sea regular y se « alcula en dos 
cientoo mftros su apotema, el área que icsulta es de 
noventa mil meít os cuadrados y ap oxim .damente se
rá esta su supi-ríicie. La de la ciu ladela, queesmuy 
pequeña, relativamente, la calcul mos en tres mil me
tros cuadrad s, salvo error. 

XIII . 

Castillo del Homenaje. 

Todos estos castillos, como todos los monumentos 
del feudalismo, personifican la época que les dió vida 
y ha.̂ ta imprimen tal caracUr y tienen ua aspecto 
tan imponente, que llegan á impresionar el ánimo del 
que los contempla y los admira, no por la e.-beltt z 
que ostenten en sus proporciones enlósale?, ni por la 
gracia de sus formas, r-i por 1» purezu de sus lineas, 
SÍOÍJ solamente por la historia qut- recuerdan ue aque
llas épocas en que la piedra ponía de relieve el sen
timiento profun.lo de tu de. tino. 

Mas no podemos ahora entrar en consideraciones 
filosóficas, históricas, ni t rtíslica ; pe que nuestro ob
jeto es más humilde y más seucill '. Vamos á des
cribir esta obra como cualquiera oirá de la fortaleza; 

mejor dicho, vamos á trasladar al pié de la letra los 
apuntes de nue.-tra cartera tomados en estas ruina?. 

La planta de este castillo no es precisamente un 
cuadrado; es un rectángulo cuyos b dos Norte y Sur 
tienen de longitud cada uno, doce metros y cim uema 
centímetro-, si es verda l lo que dice una cinta metá
lica que nos hn servido en al^ unos replanteos de obras 
púb'icas importantes; asi como diremos que fueron 
medidas con la vista, con la mano y por m- dio de 
pasos, otras longitud s de la muralla y de las tor
res. 

El espesor de esto> muro ,̂ que se elevan orgullo
sos desafiando los vientos y las aguas, es de tres 
metaos y treinta centímetros. La altura, cab ulada 
con dos jalones desiguales desde la meseta que 
hay inmeiüata al convento de San Vicente, por falta 
de instrumentos de preci. ion á no haber una esealH 
para llegar á las almenas y tender la cinta por los 
lisos paramentos del casdllo, os de 25 metio.> y 50 
centímetiOs; altura que resulta t mhien con diferén-
cía iusignificant ', multiplicando selentay /res hiladas 
corridas de sillería de granito de que ŝ  compone la 
fábrica desde el punto más bnjo, ó sea desdti la línea 
de tierra, hasta la parte s-uperior de dichas almenas, 
por treinta y cinco centímetro--, que e>s la altura me
dia d̂  estas hiladas aproximadamente iguale?. 

Una escalinata en dos tramos, que se apoyan en 
el mismo lier zo del castillo que dá ai norte, nos con
duce á una puerta de ochenta centimetros de luz y 
doble altura, en cuyo dintel vuelven á aparecer aque
llos seis róeles ó « astros de que hablamos al descri 
bir la pue¡ ta del Norte. Sobre esta enerada , y á la 
elevai ion de dos pisos, hay un vano de un meuoy 
veinte centímetros en cuadro, ocupando esta última 
fraciiou unos sillares qua dividen la luz eií sentido 
vertical en dos partes igualas, y presenta á la vista 
dos ventanas ado-adaa terminando en dintel á e.-tilo 
árabe. 

Por el lado del 'mediodía, en su centro y á la mi
tad de .̂ u altura, sólo hay un tragaluz que coje dos 
sillares en alto y diez centímetros de abertura. A cu, -
tro metros más de elevación y cerca del ángulo que 
foima este mismo lado con el de oriente, está el escu
do de armas del Conde de Lemos como una de tan
tas piedras que constituyen la obra de fábrica. 

Por el de Levante, á unos setenta ceDlímetn s de 
la coronación del castillo, hay una ventana cuadrada 
de un irntro de luz con reja sauente y á cuadros. Las 
aguas del terrado se filtraron p r algunas juntas ho
rizontales 'de este lienzo, y corrieron pur su paramen
to bfeán 'olo y oscureciéndolo. 

Por el lado del Poniente, y cerca también dé la co
ronación, hay otra luz igual, pero :in reja, e.^treihán-
dose algo el vano por la parte superior á causa déla 
forma particular que afecta su dintél. Unos seis me
tro* más abajo hay otro tragaluz puíecido al del pa
ramento del iíur. 

La coronación tobre que descansan las almenas 
que comprenden seis hiladas de sillería, la íoimau 
unos grupos de tres sillares cada ua '.avanzando en es-
calones sob e los cuatro paramentos y colocados de 
trecho en trecho para dejar espacios ó ladroneras que 
impídirían el que nadie se acérense al pie de este 
coloso, pues desde aquellas barbai anas, se arrojaría 
agua y aceite hirviendo, plomo piedra y todo cuanto 
bubieia á mano y pudiera quemar ó aplastar al ene-
mi" o,fi .legaba sanu ué todos los dardos dirijidos cou-
tra" él deídd las almenas de las mu¡ alias y de las 
torres. 

José M. HERMIDA. 
Se concluirá.) 

15 
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QUERER... Y NO PODER. 

Abarrido de ver que coa enojos 
lu mirada á la mía repella, 
jure no verte más .. cerré los ojos... 
pero en la oscuridad y en los abrojos 
de ios senos dei alma... ¡aún te v^a'.' 

Coruña—1867. 
B. VlCETTO. 

DS 1 MIE POR GAUGÍi 

Una excurs ión al Pico Sagro. 

I . 

Era una hermosa mañana del mes de octubre 
último. 

Serian las seis, y una neblina parecida á la que 
cubre la superficie cristalizada de los rios, envolvía 
la pintoresca villa de la Estrada, queá imitación de 
una paloma torcaz qu'i duerme en lo más alto del 
sauce, se entregaba aun al descanso sobre la eleva» 
da meseta en que se asienta. 

Nadie discurria por S'-s bellas y bien delineadas 
calles, á escepcion de unas ocbo personas que^mon-
tadas en soberbios trotones del pais, estaban para 
ponerse en marcha. ^ 

Estás eran las que llevadas de una curiosidad 
artística y deseando examinar las excelsas obras y 
los prodijios de la naturaleza, se dirijían á ver el fa
moso y tan popular Pico Sagro., 

Entre las personas que formaban la comitiva 
eran de notar, el distinguido físico y químico don 
Victoriano Carreira, el excelente lopugrafo.don Ala 
nuel Luces Reloba y el aventajado director de ca
minos don Benigno Losada. 

Cuando todos estubimos dispuestos, se dio 1& 
voz de marcha, y empezamos á desfilar á un trote 
largo. 

Por entre espesas y poéticas robledas, por cam
pos tapizados de flores y verdura, por entre sem 
brados de dorados y chinescos maizales, nos d i r i j i 
mos bácia Santeles y Cora, para tomar la barca del 
rio Ulla, en el punto llamado Cúbela. 

A la hora y media de camino se dibujó ante 
nuestros ojos un panorama delicioso, sublime, 
ideal: era el rio Ulla, que cual una hermosa ser
piente de cascabel, se retorcía por las márgenes de 
las risu-ñas riberas de Sarandon, Hiveira y otros 
punios no ménos pintorescos. 

Luéiio que llegamos al sitio donde constante
mente espera la barca, para trasportar al viajero á 
la orilla opuesta.nos apeamos,—y al dirigir nuestros 
ojos a la brillante cascada que allí se vé, tuvimos 
que bajarlos, porque los rayos del sol que ya había 
disipado la niebla y que iluminaba en aquel mo
mento el horizonte con lodo su esplendor, herían 
las plateadas linfas y le daba un aspecto parecido al 
que presentan los más puros diamantes del Visa 
pur y de Golconda. 

La tierna y la calma del barquero, que por 
desgracia caracteriza á esta gente ru ia l , nonos 
mpaciento ni exasperó nada, porque entretenidos 

como estábamos en observar las caprichosas curvas 
del r io , los frondosos sauces y álamos que le da
ban sombra y los esbeltos patos que ora se 2am-
bullían en las aguas y estaban largo rato ocultos, 
ora salían á la superficie y nadaban con una rapi
dez pasmosa, pasaron los momentos sin dar
nos cuenta de nada por el éxtasis de la con
templación. 

Al fin, y después de un cuarto de hora que 
tardamos en cruzar el r io, nos vimos en el otro 
lado, abstraídos más y mis en los encantadores 
paisajes que ante nuestra vista se presentaban, y 
de lo pródiga que con ellos había sido la natura
leza. 

Caminamos como tres cuartos de hora, por de
bajo de lozanas y largas vides, ^ y pronto llegamos 
á la quinta que en Yedra posée el Sr. D. Benito 
Tarrio, rico propietario de la Estrada, qué es una 
buena y magmflca posesión Allí nos apeamos por
que eran las diez y hacia bastante calor; descansa
mos en su bella granja, bajo el terrado de sus par
ras, y fuimos obsequiados con un refresco por su 
amable señora y por sus bellas hijas, que con una 
galanleria á toda prueba, nos enseñaron su Anca y 
su gótica capilla. 

Salimos de allí dando gracias á las veraneamos 
y tui imos también el placer de saludar á don Ja-
bier Silva y á toda su familia, q u e á instancia de 
las otras iuteutaban obsequiarnos. 

Anduvimos aún largo rato, y á eso de las once 
y media llegamos al mesunde Mareque y pudimos 
ver con gusto el Pico Sagro, que á imitación de 
un gigante de larga barba y negra cabellera, exa
mina con avidez el valle y las aldeas que se dibu
jan k sus piés. 

Empezamos á ascender esta montaña históri
ca de (ialicia. donde eran coronados los reyes Sue
vos,—y á las doce en punto, estubimos en su cima. 

I I . 

lamas se hallará espectáculo tan . expléndido, 
poético y fantástico, aunque examinemos geográfi
camente toda la superficie del globo, como el que 
presenta el Pico Sagro con la Ulla á sus piés. 

Todo cuanlo de él pudiera decirse es pálido an
te la realidad. 

Sus enormes rocas de granito, formadas por un 
cuarzo semi-cristalizado. le dan un aspecto ideal á 
la par que magestuoso y formidable. Parece el vi* 
gia que «stá pronto á dar el grito de alarma, asi 
que vea asomar al enemigo; parece el fiel centine
la que en la almena del castillo espera las órdenes 
de su señor, ya para malar, ya para perdonar; pa
rece el viejo pastor que con un cuidado admira
ble guarda sus ganados, que son los lugares que 
se elevan á sus plantas; parece, en fin, el severo 
juez que espera hacer pronta justicia á quien vaya 
á demandársela. 

A l oeste se encuentra el pequeño santuario co
nocido con el nombre de San Sebastian del Pico-
Sagro, el que llama á la oración y parece indicar 
á los viajeros que hasta allí suben, que después de 
aquella notable cúspide, sólo se vé la omnipoten
cia y la grandeza del Sér Supremo. 

A l norte se divisa la segunda Roma del mundo, 
ta que presenta sus antiquísimos é inimitables edi-
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ficios, como una prueba de la civilización y cultu
ra ^ue un dia se encerró en su seno. Las altas lor -
res de la catedral composteiaoa, parecidas a las pi^ 
rámedes de Ejiplo, parecen saludar, de una mane
ra cordial, al rey de las montañas galaicas, al P i 
co-Sagro. A los otros lados se ven descollar ala
medas frondosas, vegas interminables de luciente 
yerba, risueñas aldeas, blancas y pintadas casas, y 
porfía el (Jila, que con la majestad de su poética 
marcba, viene casi á rendir tributo al nuevo Do-
friñes ü Ourales. 

Al oeste tiéne una de las aberturas subterrá
neas, que dice á una de sus muchas galerías, por 
la que para entrar es preciso ir arrastrándose, por 
más que allá dentro loma después mayores propor
ciones, y se encuentra un camino por el que ca
ben sin dificultad, de pié, dos hcmbres. 

Enaminamos con el mayor interés aquellas ga
lerías, construidas por no sé que séres desconoci
dos, pero á los cuarenta pasos tubimosque suspen 
der nuestra marcha por debajo de la tierra, por que 
hallamos un abismo, un precipicio casi insondable. 

Quisimos ver si en él se veia alguna cosa, y 
al efecto arrojamos estopas encendidas rociadas con 
petróleo, pero nada pedimos distinguir después: h i 
cimos descender nna cuerda en cuyaeslrerr idad lie-
baba alada una piedra, hasta que tocó en pavimen 
Induro: recobrada la cuerda, midió diez y ocho 
varas y media. 

Nos volvimos atrás pesarosos de no poder conti
nuar nuestras investigaciones,—y como ya eran los 
dos de la tarde, nos decidimos á comer á la sombra 
de dos robustos y viejos alcornoques, que un poco 
más abajo de la c ma y al lado de una pequeña 
fuente, proyectan sombras sobre un campo pareci
do á un oasis en medio del desierto. 

¿ A las cuatro concluimos nuestro banquete y vol 
vimos a subir al faDtásHcfo monté, -para d'arle un 
adiós, hasta el próximo verano, y para inscribir, 
siguiendo una antigua costumbre, nuestros nombre 
á la puerta del santuario. 

I I I . 

Los señores Carreira, Luces y Losada nos ente
raron de todos ios accidentes de aquella naturaleza 
salvaje, y después de una acalorada discusión, con
vinieron en que los subterárneos del Pico-Sa^ro, no 
eran más que comunicaciones secretas con el con
vento que hubo en San Juan da Coba, hechas por 
los antiguos habitantes de Galicia, para poner a sal
vo, en caso necesario sus riquezas, por temor 4 las 
continuas irrupciones ya de los romanos, ya de los 
suevos, ya de los árabes, y que con el trascuro 
de los siglos se habían destruido, una vez que el 
granito era de poca tenacidad. 

A las cuatro y media abandonamos aquel deli
cioso paraje,—y tomando diferente camino del que 
habíamos traído, llegamos á Sarandon, en dónde 
descansamos un poco en casa del párroco. 

Aquel buen sacerdote nos recibió con suma|ama-
bilidad, y pude conocer á fondo sus prendas mora
les que son las de un santo. 

También nos enseñó un hermoso gabinete de re
lojería, sitio en donde suele pasar las horas, des
pués que ha cumplido coa su sagrado deber, traba

jando por mera afición en aquel arte, que es pre
dilecto para él. 

Era ya noche cerrada cuando salimos de|alli,y cru
zamos por segunda vez el ü l la , en la barca de Sa-
ron. A las ocho llegamos á la posesión que en R i -
beira posee el señor Luces, y á las áiez envueltos 
en las tinieblas y con la mayor felicidad, entramos 
vitoriosos por la Estrada, corriendo enseguida al 
Circo á celebrar con un banquete nuestio viaje, y 
prometiéndonos solemnemente, para dentro de un 
año, hacer igual excursión. 

"WALDO ALVAREZ INSÜA. 

Santiago—noviembre de 1874. 

BAJO TU SOMBRA. 

Arbol bello, confidente 
discreto de mis amores 
{qué de instantes seductores! 
contemplándote pasé, 
cuando las auras nocturnas 
tu copa gentil besaban, 
y á mis labios arrancaban 
cantos que te dediqué! 

En el azul de los cíelos 
se recostaba graciosa 
tu altiva cabeza airosa 
orlada de majestad: 
y esa antorcha de la noche 
cual ciñéndote de adornos 
festonaba tus contornos 
en plácida claridad. 

Seguían tus movimientos 
altaneros y graciosos 
mis tristes ojos ansiosos 
de admirar tu perfección: 
tú eras el que aprisionabas 
mi imaginación dormida 
en una fiebre encendida 
de divina agitación. 

¡Qué recuerdos! te miraba 
mecer tu jentil cabeza 
cual Je infinita tristeza 
queriendo languidecer, 
cual beldad enamorada 
que a la vista de su amante 
enrojecido el semblante, 
se intimida de querer. 

¡Era un instante! orgullosa 
tu altiva frante, en seguida 
más que las palmas erguida 
me volvías á mostrar, 
y exhalabas un gemido 
breve, indolente, lijero 
como de pecho altanero 
el forzoso suspirar. 

¡Cuanto encantan á mi alma 
esas soberbias bellezas, 
revelación de grandezas 
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entusiasmo del mortal. 
Por eso al pié de ta tronco 
pulsando modesta lira, 
cantos que el alma suspira 
dedico yo áml ideal. 

Sí esas sagradas ruinas, 
restos de régios lugares, 
á los que bellos cantares 
vale augusto dedicó; 
que los si^'os respetaron, 
que nos trasmite la historia, 
cual mainifica memoria 
de época que ya pasó: 

Si con su altivo silencio 
nos hablan de lo pasado, 
de llamo que han escuchado, 
sangre que vieron verter, 
lü, bello árbol delicioso, 
más cariñosas historias 
que hechos sangrientos deglorias 
revelaras al querer. 

Tal vez con tiernos suspiros 
amorosas emociones, 
pasadas generaciones 
escribieron á tu piél 
Yo si fecundó la sant re 
la tierra que te dá vida, 
si diste ai crimen guarida 
árbol mío, no lo sé. 

Mas presiento que yo sola 
en el mundo no seria 
quien con lágrimas vendría 
tu récio tronco á regar: 
presumo que has escuchado 
«iás suspiros que los mios 
á ios que en écos sombríos 
has sabido contestar. 

Presiento que has sorprendido 
mil amantes pensamientos, 
que ha legado á tus acentos 
lodo sér que te miró; 
comprendo que hay en tus gires 
muy severa melodía, 
ioexi iicable armonía 
que el amor me revel6-

Al evocar las memorias 
de que eres tu coníidente 
¡coán güilo me es el ambiente 
que te obliga á suspirar; 
ese acento misterioso 
que exhala tu altiva copa 
hiela el gemido en la boca 
y aho^a de llanto un mar! 

Paréceme que le burlas 
tristemeule de 011 lian lo, 
iiiurmurando ardiente canlo 
de oíra pasada pasión: 
paréceme qut me d ees 
en las altivos acentos 
la ventura y los contentos 
de otro amante corazón. 

Y en airoso movimiento 
dices cual éco profando: 
tUanlo y dolor es el mundo 
desde que !e escucho yó.» 
¿Y los contentos pasados 
Qué son al gozar de ahora? 
—El tormento del que Tora 
al tormento que pasó — 

CIOTCLDE ROMERO G» MEZ. 
Mondonedo -1874. 

—Í>̂ >— 

LA BARONESA DE FRIGE. 

XVI. 

El último pensamiento de Wéber. 

El desastre era tan inmenso que no lo abarcaba 
por completo,— y sin obtener un débil reflejo de es
peranza^ capaz de iluminar mi pensamienlo, fijaba las 
pupilas eula mole compacta del palacio de Frige que 
se determinaba en la soledad, in istiendo en e ta fi
jeza como ¡-i demandara alguna vOz dulcf, algún eco 
tieiní imoque penetrara en la caverna sorda de mi 
alma. Veia correr luces artifl -iilcs por las ventanas 
del palacio, veia correr también las estrellas filantes 
en el cielo, veia brillar las'lutíiérnag-as en Iss som
bras de los sembrado?, y confundía todas estas luce^ 
como si no pudiera darme cuenta de si velaba en los 
campos ó soñaba en mi lecho. Hubo momentos en 
qne, semejante á un imbécil, ni recordaba nada, ni 
nada sentia. 

Asi paré toda la noche;—y cuando «mpezo á cu
brirse de encajes dé plata y ráfagas de arrebol ¡a 
parte azulada de las ere-tas de Chain, cuando la luna 
empezó á ocultarse en4os veolisqu ros de Ozon y las 
estrellas palidecían tanto por el lado de Toba que pa
recían extinguirse en el horizonte, cuando conocí en 
finque todo anunciaba en el cielo la salida del so!̂  
enlónces me díiíjí á Loaio, hácia la ca'-a de un la
brador conocido, donde me albergué, exigiéndole el 
mayor secr; to respecto de mí estancia rllí. 

Al tenderme en la cama que me prepararon, 
era talla fiebre que me abatía, que apenas pude 
responder á las preguntas que me hic¡. ron,—y si 
re.-pondia era con la miyor incoherencia. 

Pasé así tres días —al cabo de los cuales como 
á df-spertara á una nueva \ id», se había borrado de 
mi m^nie toda idea angustiosa de cuanto me suce
diera,—y gracias á este embotfimíenlo áf mis facul
tades afectivas, pudo recobrar e! cuerpo el vigor vi
tal quH parecía abandonrrle. Pero como no Jpo ía 
ménos de suceder, á medida que se tranquilizaba ó 
vigorizaba mi organismo, así empezaron á porfi arse 
en mí memoria las imágenes, aunque pálidas, de 
cuanto me había pasado; de modo que, no pudien-
do salir sino de noche p r temor de ser visto, la del 
quinto t.'ia corrí há ía el pinar de la colina inme í.:-
ta al palacio de Frige, afanoso de observar, de res
pirar la atmósfera que envolvia á Piou.-id. 

Brillábala lima como un poético fanal de nácar 
en el espléndido azul del ciclo, y el silencio del VÓ-
lle no era interrumpido por el más leve rumor como 
sí todo durmiera en la calma profunda de la soleuí d, 
—calma que parecía reflejarse <n mí prchc bonda
dosamente. Entónces, y eu esta situación de espíri
tû  espiaba la masa oscura del palacio de Frige co
mo int rrogándole por la felicidad perdida. Pregun
tábale mí alma qué era de su señora, si vivía ó ha-
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bia muerto,—y como si Dios tuviera compasiou de 
m i ag-onía, se. abrió la ventana del g-fíbinote de Pie
dad, y su busto se perfiló en ella como un retrato 
en un marco, resaltando sobre un fond© de luz de 
oro. 

Pero ¿sería ella? Ahí si; mi almn no se engañaba 
ni podia eugañarse . Allí estaba, allí! Pudiera ser du
dosa para otro semejante aparición, pero para m i no 
dnba lugar á la menor duda. Allí estaba, allí , soli
taria como yo, interrog-aodo sus misleriás á la no
che como yo interrogaba sus misterios á la pesada 
mole de la baronía . Allí estaba, allí , respirando el 
fresco pur í s imo de aquella atmósfera de verano, en
vuelta sin embargo en un abrigo e í e g a n t e . Oh: si, 
era ella! Auuque alguna distanda nos separaba, su 
peinado á rizos, su cabeza bellísima, sus hombros re
dondeados, los contornos en fin de su medio bu-to se 
destacaban vigorosamente en relieve, iluminados por 
la luz interior de la habi tación 

De pronto Piedad se retiró con lentitud de la ven
tana, en seguida oí el ruido de abrir el piano, y des
pués conmovieron las reposadas ondas del aire los p r i 
meros acorJes modéralo ó más bien rhaesiosos de la 
sentida melodía d e W é l er el último pensamiento. 

Esto me hizo un daño crue!. Cada nota, cadencio
sa y t rémula á 1» vez, penetraba en m i corazón de ana 
manera agud í s imacomo la punía de un puñal ,-—y el 
conjunto nrmónico de esas notas,ya lentas, ya ráp idas , 
pero siempre espiranles, signifieaba en su serlimiento 
y expresión, no el úl l imo pensamiento del compositor 
alem; n , .-inó el últ imo pensamiento de la artista, co
mo si Piedad se despidiera de este mundo semejante 
á una alondra he r i i a en la floresta donde cantaba. A 
cada vibración sonorosísima, p. ro sumamente rm-lán 
cólica, parecía responder mi alma con otra vibración 
espiritual^ onda tras onda de dolor, como si la l lama
ra la mitad de la suya palpitando en la sonoridad tr is
tísima del piano que pul aba la baronesa. 

Aquella melodía me mortifica mucho por los re
cuerdos funestos que entrañaba para m i . Pero «por
qué s® adher ía tenazmente el e s p i á t a de Piedad á esa 
atribulada melodía de Wéhe r y no a otra? ¿ P o r q u é no 
variaba.. ?¿Qéu le record •iba ó que habla en ell» que no 
parecía sino que quería morir meciendo al espíritu en 
bus giros y espirales de dolor? A h ! yo era el que m é -
nos podría d i r ig i rme semejante prsg-unla, yo que co 
nocia el terrible secreto de aquel larneuto a rmónico ; 
pues aquella melodía venia á ser para Piedad una 
queja viva de amor que extasiaba su alma en la con
templación de un ideal perdido... una queja do amor 
manifestada con todo el fuego, dulce y melancólico á 
la vez, de la primera ilusión de un alma angelical. . . 
una queja postrera de jamor en fin de la virgen que 
sueña couel cielo y que teme de. pertar en la tierra! 

¡Cuánta poe.-ía encerraba aquella s i tuación, pero 
la poesía de ¡a muerte al fin, al salvar el dintel de la 
vida! Yo no hacia más qu*1 pronunciar su nombre, á 
media voz en el silencio de aquella noche de nácar y 
diamantes, de luna y estrellas; - y como sentía en el 
ambiente ráfagas embriagadoras como si fueran besos 
que se e.-caparan de su pecho, mis brazos se a g i 
taba en el espacio sin conciencia de lo que hac ía . 

De pronto, á !as quejas armoniosas del piano, se 
unió su voz. Su voz... su voz que modulaba palabrac. 
de infinita tristeza. Cantaba... cantaba acompañando 
su cauto con el piano pero siempre girando canto y 
música .-obre el úl t imo pensamiento de Weber, que 
pare :ía ser el suyo. ¿Qne deci^ la letra? He aqui lo 
que no podia percibir por la fioriíure, por la distan
cia, y por que su voz se vel iba {slanco) como si ca
reciera de asiento, Y esto últ imo debió de suc derle 
Porque, como si se aburriese de la falta án espíritu 
vital 6 de voz, dejó de cantar, car ió el piano, y vo l 
vió á asomarse á la ventana. 

Entóneos la oi toser penosamente, y sent ía yo su 
t é s e n l o s senos del alma. Ah! no sabé i s lo que es 
esio? ¿No sabéis lo que es oir t'iser á una mugar que
rida, que se muere tísica de amor por vosotros? Dios 
mió/ no os veáis j amás en situación semejante... por
que á cada eco dificultoso de1 la tossenr í r i a s desgar
rarse las ent rañas con crueles estremee mientos, y á 
cada uno de estos estremecimientos del cuerpo senti
ríais como ei corazón moría dentro del pecho. 

Poco me duró esta impres ión fatal, pues Piedad 
se retiró cerrando la vidriera, y luégo se amor t iguó 
la luz de su habitación indicando que se arrojara so 
bre su lecho. 

Yo seguí velando, a l l i , en la meseta, bajo la f ron
da del pinar. Y como se levantara hacia la medía no
che un viento fuerte que susurraba en el ram tjede 
los pinosvcon tristeza, remedando notas de angustia, 
tuve que retirarme á m i albergue de Loaio, poique 
me parecía que todo en la tierra vibraba en son <fe 
queja contra m i , la terrible melodía de "Weber el úl í i 
mo pensamiento. 

Pasé la noche muy mal , después de acostarmi% 
creyendo que volvía la fiebre á renovarse,—pues ture 
deliriss monstruosos, batallando siempre con las ter
ribles notas do aquella melodía alemana que vibraban 
en mis oidos como si las repitiesen & mi lado. T u 
ve momeólos de tenor en que queriendo gri tar , la voz 
quedaba est/angulada en la ga rgan ta . 

,Se contiutrd j 
B . VlCETTO. 

Conlra suestro propósilo y contra cuestro c a 
rácter, tejemos que ímásv e«ia secc ión en La Me-
vista. Bien sabe el pübiico qne el objeto de eslt 
pybíicaciüü - como ya lo «v iáenc iamos eo 14 n á -
meros—era dar á conocer Galicís á Galicia, esio 
el , CGÍeccioMr cuantos arl ículos literarios se ho 
bier-tn publicado y se publiquen, referentes á la 
belltí/.a moral y topográfica del país, coadenados 
á la oscuritíatí y ai olvido en pubiieadones extra
ñas ó políticas Este era el pansaMienio qm 
eniráñaba ^ üueslra llevisla, j fieles á él lo he
mos llevado f cabo hasta abora con la perseverau-
cia que nos disUngue. Pero como el hombre pone 
Y OÍOS dispone, como no parece sino qae una mala 
estrella preátde á cuanto noble y digno se emprenda 
por Galicia y para Galicia, como esta ac ' i lnd pasi
va en fin que udopUframos ofendía á h m iledicén-
cia y esta aspiro y aspira á no dejarnos iranquiios 
en Ecesira setída pair ió l ica , preciso es que salga
mos de nue-lra lienua á combaliria, armados coa 
todas las armas de ia razón;—y la sálira es ana da 
esas armas que empezarémos a esgrimir contra las 
calumnias del género bufo coa que se trata deen-
Tohernos. 

Eo las cuestiones filosóficas, jamás hemos creí 
do que por emitir tai ó cual apreciación sobre un 
hecho concreto, esto pudiera concitar la animo i • 
dad contra nosotros, puesto que lodo esta sometido 
á la ra/:oü del hombre en la Tierra,—y no recono
cemos poder alguno capaz de contrarrestarla Dema
siado desgracia llevan en si tas ideas sofisticas, que 
al fin co i o sofisticas se desvanecen en la nada de su 
esencia: en horabutma que selascombata, sise quie
re, pero no con armas de mala ley como es el mi* 

15 
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pilo., dí)nde un sacerdo<8 inviolable por el lugar en 
que charla, arroja sin más ni más anatema inmun
do sobre el hombre pensador. Si en la prensa se 
combalen ciertas ideas y ciertas cosas que parecen 
un padrón de ignominia para la sociedad~y lo son 
en efecto—refuleníe en la prensa misma, que bien 
ancho es por cifírlo este palenque y bien caben en 
él los comendiemes. De Ib discusión nace la luz,— 
y l evar al púlpito elevadas cuestiones, al pulpito 
donde sólo una parle charla á tullí pi^cere y a la 
contraria no le es permitido siquiera m/Z/icar, cosa 
es sino cobarde y miserable, si propia, caracteris-
tica del Urano, del bandido ó de lodo sér procaz que 
goza con la impugnidad. 

En as cuestiones literarias, jam sberaos creí
do tampoco que se 1 evara el ensañamiento hasta 
el punto que se trata de llevar, colgándonos un 
sambeuüo entre las gentes oscuras ú obtusas, ca-
üficandonoft de inmorales cuiindo, si nosotros lo 
somos como novelistas, entonces lo soa la mayor 
parle de ellos, desde Víctor Hugo hasta el ultimo, 
pues en las escenas de amor acentúan cuanto les pa
rece el erotismo de los amanles;—y esto de conde
nar en nosotros, sólo en nosotros, lo que se debie
ra condenar en los demás, sino es estúpido al mé-
nos es malévolo, y hasta asqaeroso como personal. 
Es tanto como decirle á uno: «eres en todo digno 
en sociedad, y como no encontramos blanco por 
donde atacarle, nos aprovechamos de eslo, que es 
moneda que ¡¡asa entre la gente corla de alcances 
para desprestigiarle á todo nueslro gu^lo.» 

Justificada la nueva aptitud que adoplamos, 
de responder al hierro con el hierro y al luego 
con el fue¿o. entremos en batalla, pues. 

BALAS RASAS. 

Calumnia.—K\ padre José Ramón, condenó 
una de estas noches en el píiipilo nuestra publica
ción caüílcáudoia de panieista. ¿Qué entenderá el 
buen padre ó lio por panleismo cuando asi nos 
condena? Precisamente nuestra teoría sobre la na
turaleza del Creador, es la única anli panleistaque 
conocemos de cuantas se han emitido hasta el dia 
desde San Pabio, [tuesto que el espíritu puro Tiem
po y Espacio no constituye el Gran Todo dn Spi-
nos;i y demás panleislas. El espíritu puro Tiempo 
y tspacio puede ser sin la creación, ai paso que 
nada y nada en 'a creación puede ser sin él. Nues
tra teoría es la única que deslinda campos entre 
el Creador y la creación, al paso que todas las 
teorías emitidas hasta hoy no hacen abslraccion al
guna definitiva entre Dios y su obra. Más paoleis-
la que nuestra teoría, es la teoría crtodosa. pues 
dice que Dios ^ 0S/>//í7tí puro que está en todas 
parles,—teoría que establece un ideal en la reali' 
dad del Gran Todoj y eslo si no es pan leísmo, es 
poesía pura ó música celestial. E padreó lío José 
Ramón ha lanzado, pues, en el púlpito una CALUM
NIA GR> SERÍSIMA. 

¡Y nada ménos que en el pulpito!! Está visto 
que con los neos, el que quiera honra, que la ga
ne, haciéndose neo, sino no — Y ya que ha elegi
do la cátedra del Espíritu San o para calumuniar 
nuestra Revista, siga en ese terreno acorazado con 
la impunidad, una vez que las fitles se io consien-
ten; bien sabe el buen padre ó tío, que sus difa-

ciones en lontananza nos tienen sin cuidado, por
que las ofensas que se infieren por detrás de uno, 
sobre ser anli caballerescas, se toman como de 
quien vienen; y las ofensas hijas del despecho de 
ciertas ¡¿entes, más ennobeoeo que rebajan. Nada 
de cuanto salga del buen padre ó lio José Ramón y 
de toda su troupe, puede ofendernos moralmente; 
nada y nada:—esto no es desprecio, es lástima. 
Esta misma lástima nos obligaría á tender la mano 
al padre José sí se nos presentara ocasión: mien-
lias tanto, siga cada uno en su puesto: él en el 
púlpito, nosotros en la prensa; esto es, el reptil 6 
el despecho arrojando su baba ponzoñosa en el cíe « 
no de la hipocresía, el águila ó el pensamiento cer
niéndose en las alturas expléndidas de la verdad. 

Moralidad religiosa.—También condeno nues
t r a / í m s í a por inmoral...! Eche V. j i j o s l l l - y 
más valiera que se ocupara, sinó de sí, de sus 
compañeros. La moral cristiana proscribe todo der
ramamiento de sangre,—¿y es así como la praec-
tican el obispo de Urgel, trabuco en mano; y el 
canónigo Manlerola, el cura de Santa Cruz, el cu» 
ra d e K i x , el cura de Alcabon, etc., etc., capita
neando hordas de facinerosos? Practica la moral 
religiosa ese cura que estos días en Alcalá robó y 
violo á una hija de familia? ¿Praclícan esa sublime 
moral el cura que, bajo preleslo de sacar los espí
ritus del cuerpo, se encierra con las casadas en 
horas que no están los maridos en casa?—Nosotros 
creíamos que al hablar de moral cristiana, e! pa
dre ó lio José Ramón iba á ocuparse de esos com
pañeros suyos que debían darnos ejemplo de vida 
como el dulce cordero del Calvario; creíamos tam< 
bien que al hablar de moral religiosa se iba á ocu
par de los curas que convierten el pulpito en cam
pana de somaten contra los liberales, y se suscri 
ben mensuaimente para sostener la guerra civil qae 
nos devora. PerQ ay! esto seria pedir peras al o l -
me. Es mucha lógica la de la ^enle de sotana! Es 
la lógica del embudo: ancha para ellos, estrecha 
para los demis. Bueno es que el público ya va 
conociendo á los qne Jesucristo llamaba enérgica
mente raza de víboras^ sepulcros blanqueados* 

Moralidad literaria.—Nosotros no nos opono-
mos á que cada uno aprecie nmslros trabajos co
mo mejor lo crea en uso de su libérrima voluntad, 
porque la lazon es libre; pero que se nos acuse 
de inmorales en nuestras novelas por acentuar más 
ó ménos los abrazos y los besos de dos amantes,— 
cosa que se vé todos los dias en escena,—eso no 
es razonar; eso es difamar á ciegas ó abrigar ani • 
mosidad contra nosotros, y utilizar la ocasión de 
charlar entre gentes oscuras para desp.icharse á 
su gusto. Decimos esto, porque se nos dijo que 
cierto leguleyo de portal trató de ridiculizar nues
tra «Baronesa de Erige» como inmoral;—y los 
que la! pretenden, ó les ciega la razzia ó no sa
ben lo «|ue son novelas. La primera novela de este 
siglo, Nuestra Stñora de Paris, sera entonces i n 
moral para esos crilicastros de ciento al cuarto, 
pues la escena donde el capitán Febo está encerra
do con la Esmeralda y el arcediano Claudio Froüo 
está viendo besarse y abrazarse á los desamantes, 
puñal en mano... es de ordago!!—¿Y qué dirán 
entonces de las novelas de Paul de Kock?... apaga. 
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y vamonos! —¿Y qué dirán de la dama de las Ca
melias? Y sin embargo, si esluviera concluido nues
tro lealro y cantaran esla noche la Traviafía, cor
rerían á oir la liislona de una .. muger perdida ó 
extraviada. ¡Cuanta liipocresiaü -¿Y qué nos d i -
rán del/?tí/joo de Maniuez de la Rosa, donde se 
evidencia que un hijo tuvo dos da su misma madrej 
— Y qué nos dirán de una de las últimas novelas 
de «El imparciai» (Pepita Jiménez), su autor el 
académico de numero Sr. Valera, donde un mozo 
que estudiaba para cura le sopla la novia á su 
mismo padre, y luego... después de besarse y. de
leitarse á toda orquesta delante del lector entran en 
una alcoba... y al salir, ella coje un batidor y ar
regla al mozo el desorden de sus ,:übellos...1 Esto 
si que resblandece fa espina dorsal... 

hsto sí que . ¿pero á qué hablar de esto 
si es hablar de la mar!!—Sin embargo, aqui hay 
ciertas sabandijas lilerarMis que... ó no saben lo que 
son novelas ó quieren espampanar de horror á 
los obtusos con sus declamaciones de mora' cursi 
ó moral trasnochada,—y desde luego prometemos 
concluir con ellas aplastándolas. 

Alerta! Desde primeros del año próximo, ira-
primirémos m s sp7it á esla sección salaica... 
Con nadie nos melerémos, pero ¡ ,uay de los que 
traten de guasearse con nosotros, porque a guaso 
nes nadie nos gana! Ya avisamos. . guerra galana, 
pan pan, y vino vino,-«y esto dicho, ¡ojo a! Cris
to que es de plata! Aprecien ustedes nuestros tra
bajos como mejor les cuadre, como apreciau os nos
otros los deciros con entera libertad; pero jamás 
sirviendo de instrumentos inconticientes de difa
mación, explotados por los neos Ojo « la raza de 
vivoras.,. no tengan ustedes algún lance en el ho
gar como el de Alcalá... que el camelo seria sen
sibilísimo, y baria llorar de gusto á los alguaciles y 
a los chicos del hospicio. 

Supimpa. — Cüigfr e\ que caua, advertimos á 
los neos, que nosolrosno estamos solos, que nues
tra soledad es aparente, que detrás de nosotros 
está lodo el partido liberal del Ferrol. Aqui no 
hay cuestión p rwma/ alguna: aquí no hay mis 
en lucha que clericales y liberales Cuantas cues 
liones abordamos, no tienen var cter individual, 
sinó general; no son de interés personal, sino de 
interés público. Y si somos cristianos y no católi
cos, eso lo demoslrarémos pronto á banderas des
plegadas, basándonos en las mismas palabras de 
Jesucristo en el Sermón de la montaña lina cosa 
es Jesús, y otra la iglesia: lo primero se llama cris
tianismo, lo segundo catolicismo ¡bien lo sabéis!.. . 

A / a vía,—Cuanto hagan los neos para con 
cluir con nuestra l.evista, no conseguirán nada. 
Por más que prediquen hasta en los templos para 
que los fieles se borren de la suscricion. será en 
vano, pues si nuestra Revista no puede salir en 
cuatro pliegos cada numero, saldrá en dos, en uno 
ó en medio,—y aún cuando no quedara un solo 
suscritor, la repartiríamos gratis,—gracias á nues
tro peculio, lomado al tanto por ciento del Padre 
Sarabia. Con que... arroparse, caballeros, para, no 
constiparse. 

IPa^JOR. TU Y T I O . 

(Clnnzoneta coa timbales,) 

Tu lo quisiste 
fraile moslen, 
tú lo quisiste, 
tú te lo tén. 

I ; 
Con su genio levantisco 

y sus humos de malón, 
armó un soberano cisco 
la otra noche en San Francisco 
el padre José Uamon. 

Pues (porque no era carlista) 
condenó ¿ nuestra Revista 
con tan seriifica unción, 
que se perdía de vista 
el tio José Uamon. 

11. 

Como nadie allí podia 
rebatir la algarabía 
chapucera del simplón, 
de gusto se relamía 
el padre José Uamon. 

Pavero estaba en su saña 
creyendo ver ya en España 
la tremenda InquisicioQ, 
Y era de ver n ese laña 
ó tio José Ramón. 

Al escuchar las brabalas 
del lacrimoso sermón, 
lloraban los papanatas, 
y aplaudían las beatas 
al püdre José Uamon. 

Mucho loimento le daba 
la Revista iú carliston, 
pues, vive Dios, que admiraba 
lo que en ella se cebaba 
el //o José Ramón. 

1Y. 

Alta, radiante su frente* 
brillaba en ella explendenle 
el sol de la inspiración; 
y sudaba de elocuente 
el padre José Ramón. 

Furioso, como carcunda, 
nos sacudió brava tunda, 
más tunda sin Ion ni son 
por tener lógica inmunda 
el tío José Ramón. 

Y, 

«iVo leats esa Revista 
inmoral y yanteüta, 
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cesüd en la suscricion...» 
clamaba el oscuranlisia 
6 padre José Raraoa. 

Y echaban fuego sus ojos; 
T espuoia sus labios rojos 
arrojaban en turbión; 
marcando asi sus enojos 
el Ho José Ramón. 

Sucedió. . . lo que debía 
suceder... que al otro dia 
turnenló la suscricion; 
y esto no lo preveia 
el padre ¡osé ilatooo. 

Y como aumentó la listar., 
siga coolra la Revista 
predicando otro sermón 
el fanático cas lisia 
¿ tio José Ramón. 

Basta ya de pastorales 
contra el pastoral bufón; 
mas si por esto.? timbales 
nos lleva á los tribíinales 
el padrt José Ra«ion, 

probará m-'hig asanzas. 
probar-i su1* deslf-mplaazas 
en el género guasón: 
que estas no son sino... chanzas 
al tío José Eamon. 

El Cara de Saeta Craz. 

Ojo por ojo]—La rerdad es, que en el fondo de 
lodo esto, no bar sino que ei Padre José Raanon se 
ha querido chancear con nosotros, Üamándooos 
cuanto había que llamar en su fumoso sermón, y 
qae nosotros nos chanceamos é. la ?e2 con é l . Se 
olvidó el pobre hombre deaquella másima de Je
sucristo: con la vara qne midieres, serás medido, 
y hélo aquí todo. Si el P¿dre José ííamon hubie 
ira dejado tu paz á auestra Heviata, la Revista ao 
se ocuparía de él . Bien sabemos que las fallas de 
los demás no disculpan las nuestras, pero tampoco 
le nos reproeharíi que lo malo c§ contagioso y que 
mal podíamos hacer cslentacioa humildad y 
mansedumbre, cuando los qoe nos debía!} dar ejem
plo de esa misma hísmildad y mansedumbre se 
arrojan como tigres gabre nuestra repulacloa filo
sófica y literaria, no aélo apelando á la ira staó 
a la calumnia. 

Consignamos bidalgamente esta manifestación, 
para que ei público teaga en cuenta la actitud na
tural de defensa propia, que hemos adoptado, de-
vo!viendó ojo poi ojo y diente por diente á nues
tros enemigosencarakádos. Si ouestras afirmacio
nes fiíosóficas y literarias en la prensa, no citaban 
en firme, combátanse en la prensa misma donde 
las armas son iguales para tirios y troyanos; pero 
no se nos refute y anatematice eo elv pulpito, pre 
validos de la inviolabifidad del rcciálo. JEI públi

co tiene sobrado criterio para apreciar debidamen
te la chanza de mal nénero que se usó con nosotros, 
y que no hacemos más que castigar con otras 
chanzonetas, desde nuestro humilde puesto en la 
prensa Al combatir una institución desvencijada y 
carcomida, que rechaza la moral universal porque 
mistifica la religión y la política, no hemos ata
cado á persona alguna; y nosotros si que fuimos 
atacados personalmente como inmorales y panteis-
tas, nada ménos que en el pulpito!! en el pulpito 

-donde, como en la prensa, no podíamos devolver 
ojo por ojo y diente por diente —¡Ah, cómicos! Co
mo os conocemos bien, prevenidos quedamos con
tra vuestros ataque», 

I 
lógica clerical.—Nosotros somos panleislas, i n 

morales y cuanto m do hay que ger, porque no 
pertenecemos al partido clerical en armas hoy con
tra los liberales. Si, por el contrario, asesináramos 
prisioneros indefensos como Saballs, el cura do 
Santa Cruz y el cura de Flix seriamos la mora
lidad añilando para cierta s¿enluza que tiene entra
ñas de hiena contra cuanto huele á liberal. 

Á su hora.—aunque parece amortizado el espi
rita líberai eo Ferrol ¡ g u a l d o los que confien en 
eso...! Ese espirita pisbüco en favor de la libertad 
civP en su acepción bit'n entendido, no necesita más 
que un peqaeao estímulo para despertar, y ano lar 
en su empuje á lodo clérigo habido y por haber! 
Véase a Historia y desde a revolución popular del 
siglo XV contra ¡os clérigos y contra los nobles, 
el Ferro' siempre fué la cuna de ia Libertad en Ga • 
i icía 

€ándidosl~-Uw&os da los que han comprado 
bieses uacionaies. son Un candidos que creen que 
si triunfara el eíerica ssmo, les iba a dejar en pose
sión de esos bienes... Puf!!--No sólo recuperaría 
el ckro los bienes que, según é!, fueron déla Igle
sia,sino que,adeniás de exci raulgar á os compra
dores hasta ta quinta generación, les harían apron
tar la renta que percibieron. Quien no conozca el 
rencor de la clericaila', será un verdadero mema. 

Aquí de los leguleyos, que matan al alcalde! 
Hemos extrañado mucho que un sacerdote, que en 
el mero hecho de s^r o debe suponerseie persona 
ilustrada, haya dicho con púb'ieidtid en el púlpilo 
que nosotros eramos mmora¿es, ^ m e m panteistas 
y todo lo demás que le plugo;—-porque, como per
sona ilustrada debe saber que, aunque nosotros fué
ramos inmorales, panteislas y cuanto habia que ser, 
ouestras leyes condenan llamar todas esas lindezas 
A nadie (públicamente). El código está terminan e; 
pero sin embarco, no serémos nosolros jamás, los 
que corramos á ampararnos de él,—excepto si se nos 
acusa de delitos tremebundos como robo ó asesmato 
ele,si hasta eso pudieran llegarlas chanzas clericales 
Sean más hidalgos los clericales en su guerra con -
tra los liberales: aprendan de nosotros que, aunque 
hemos declarado guerra al ullramonlanismo, nos 
atrincheramos, no en los sofismas de,l pulpito, sinó 
en las razones que emitamos en la preusa; esto es, 
ea campo abierto y á la luz del sol, no en campo 
vedado como la iglesia y A Sü LUZ ARTIFICIAL. 

BENITO V^CEPTO. 
(SG coniinuardj. 


